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Sobre una denuncia 
E l c a s o d e l o f i c i a l t ó p p a l a 

Cumpl iendo nuestra promesa, nos 
Ocuparemos boy de la denuncia for 
mulada contra ej oficial inspector, 
señor Coppola, por el señor C s imiro 
Barraco , y a que este señor parece 
interesado en que todo el m u n d o se 
entere del percance de trastienda de 
a lmacén en que desgraciadamente 
es tá mezclado, pues lia recorrido va
rias imprentas narrando en el las , con 
a l g u n a s variantes , ese cu lminante 
episodio de su vida nocturna. Hay , 
a d e m á s , verdadero ¡ntenis en que 
e s a s cosas se pongan en claro y cargue 
cada cual con sil responsabilidad. 

B i e n , pues; ya que el señor B a r r a 
co quiere que la prensa se ocupe de 
su caso y de su personalidad, hagá
mos le el g u s t o por esta vez, que diar 
b los , a u n q u e m á s no sea que para 
probarle, con s u s propias palabras, 
que en su narración hay m u c h o de 
fantasía, y que , ocurrido de noche, 
el s u c e s o , y en un a lmacén , lo ha 
trasladado al papel m o m e n t o s despurs 
s in dar e t iempo á sus . ideas para que 
se refrescaran un poco , 

N o c o n o c e m o s al señor Bqrraco, 
pero s in m u c h o s ' e s f u e r z o s , n o s lo 
c o n c e b i m o s c o m o una persona decen

te, un mozo trabajador y bueno que, 
ofuscado por su encono, centra un 
empleado de policía, hace una narra
ción en la que aparece como víctima 
de los furores de aquel. Encaradas 
las cosas así, es decir, admitidas y 
aceptadas las buenas condiciones del 
denunciante, no tenemos inconvenien
te n i n g u n o en ocuparnos de su caso, 
aunque más no sea, como queda d i 
cho , que para evidenciar su i n e x a c 
titud, 

El señor Barraco afirma en su 
primera publicación en El Dia, que: 
encontrándose en el almacén de don 
.Bagtoj^'-jj^tine en momentos que 
(los individuos parecían dispuestos 
á trabarse en polea, trató de a p a c i 
guarlos , y que no agradándole al 
almacenero su intromisión conci l ia 
dora, se dirijió á el haciéndole obser
vaciones ; C o n ademanes bruscos y 
voz alterada, y , a u n q u e su contesta
ción fuó pn términos moderados, o! 
almacenero creyó que lo insultaba y 
solicitó la intervención e l e un g u a r 
dia civil». 

l)$sde luegp llama la atención el 
enojo del señor Pertine, pues siendo 
él, como dueño de una casa de n e 
gocio., e l .más interesado en que allí 
no s e produzcan, desórdenes , debió 
agradecerle s u s buenos o l i d o s al se
ñor Barracó, y hasta premiarlos o b 
sequiándolo con alguna copa. P u e s 
nada de esto sucede ,y , por el contrarío, 
el a lmacenero so sulfura y pide la 
prisión del señor Barraco, es decir, 
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del paladín du la concordia, del celoso 
guardián de la tranquilidad de su a i -
macen! . . . . 

So concibe esto? puede admitirse, 
dado ese resultado, que el señor Ba
rraco desempeñara en ol suceso el 
papel de amigable componedor? no so 
esplicarfa mejor iO ocurrido, figurán
donos al señor Barraco—sin que esto 
importe prejuzgar ni ofenderlo—eri
gido en arbitro de contiendas agenas 
y dando un laudo que nadie l e p e -
día, ó, en otros términos, tomando 
vela en el entierro de un muerto que 
no conocía? Esto es más lógico, mas 
racional, más en armonía con los há
bitos de ciertos tertulianos de alma
cén. El señor Barraco, con muy 
buena intención, naturalmente, ha 
metido basa en un asunto ageno. y su 
intervención ha sido tan desgraciada, 
á pesar de la buena intención que le 
reconocemos, que el almacenero, s e 
ñor Pertine, so ha visto obligado á 
hacer intervenir la policía, á lin de m?c, 
con su buena intención y todo, el so-
ñor Barraco no produjera un conIIicio 
mavor que el que quería evitar. De
cid Tdamente, hay personas que tienen 
mala mano! 

Pasemos á otra cosa. 
Fn la comisaría, dice el señor 

Barraco —habló solo .el almacenero 
(Lo de siempre! jamás se les permi
te á estos generosos redentores que 
hablen largo, que so despachen á su 
gusto!); y cuando él, indignado por 
las falsedades del señor Pertine, qui
so protestar con un modo ado: falta 
Va. ala rerdadl que le brotó espon
táneo del corazón herido, recibió un 
feroz golpe de puño en un ojo—en el 
derecho,—que lo dejó sin sentido,— 
aunque esto último parece dicho en 
sentido figurado, pues sin sentido y 
todo recuerda perfectamente que se 
le llevó a u n calabozo, y que el cala
bozo era inmundo. 

Apresurémonos á decirlo: y a se 
verá más adelanto que el señor B a 

rraco afirma en su primera publica
ción que no presenta más que una 
herida en la cabeza, lo que no deja de 
ser sorprendente, pues un golpe de 
puño en un ojo que deja á una per
sona sin sentido, también debe dejarle 
algún rastro, algo así como una h in
chazón, un círculo morado, cualquier 
cosa. 

«#* 

I lay otro punto no menos grave en 
la denuncia del señor Barraco, y 
esta vez nos ponemos decididamente 
de su lado para protestar enérgica
mente contra semejante inhumanidad 
y pedir, no ya al señor Jefe Político, 
no ya al señor Ministro de Gobierno, 
si no al propio señor Presidente de la 
Itepública que tome la intervención 
que le corresponde. 

El señor Barraco se queja, con 
sobrada razón, do haber Mdo ence
rrado en un inmundo calabozo, y es
to es perfectamente cierto. 

Descando darnos cuenta de toda la 
gravedad de esta afirmación, visita
mos el inmundo calabozo, y nos en
contramos con un cuartucho de 2 
metros'12 centímetros de largo, por 
1,71 de ancho, con un mal piso de 
tabla, sin alfombra, sin sill s, sin una 
miserable percha para colgar el som
brero. Esto es inhumano, repetirnos! 

Vale tanto una alfombra? están 
tan caras las sillas y las perchas? 

Corríjase, pues, cuanto antes ta
maña monstruosidad, para que el 
caso del señor Barraco no se repita. 
Si así no se hace, correrán los comi
sarios el riesgo do no tener á quien 
encerrar allí, pues nadie querrá armar 
barullo por el temor de encontrarse 
con calabozos como el q' acabamos do 
describir. Y bonito papel va á hacer 
la policía el dia que nadie arme escán
dalos! 

Después de haber acompañado al 
señor Barraco en su indignación con
tra el calabozo de la 7. n comisaría. 
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continuaremos analizando su caso, 
tomando como elementos de con
vicción los que él mismo nos propor
ciona en su narración á l a prensa. 

Continúa hablando: 
A las dos de la mañana, dice, se 

presentó el oficial Cóppola en el in
mundo calabozo, seguido d e cinco 
guardias civiles, y, atrepellándolo 
furiosos empezaron á golpearlo h a s t a 

que M O L I D O (nótese bien, molido) pol
los golpes, cavó en tierra caus.-indose 
una profunda herida en l a c a b e z a . 

(Una sola, dice en esta publicación; 
y a se verá como en la siguiente e m 
piezan á aparecer heridas por todo el 
cuerpo, como si se tratara de una 
erupción cualquiera). 

Desde el primer momento llaman la 
atenciones o s dos hechos. 

1.° Que el oficial Cóppola s e pre
sentara al calaboso acompañado de 
cinco guardias civiles para golpear á 
un hombre solo y sin armas, cuan
do nudo sin inconvenientes, evitarse 
de llevar testigos de su delito, que 
más tarde podrían comprometerlo^ y 

2 . ° Que, á pesar de los furiosos 
golpes que le aplicaron, hasta dejar
lo M O L I D O , el señor Barraco, pare
cido en esto al legendario Aquiles, 
í j u e solo el talón tenia vulnerable, no 
presenta más que una herida en la 
cabeza, producida, no por los golpes, 
sLo por una caída!!! 

Cosa más rara jamás hemos visto 
ni pensábamos ver, ni aun tratándo-
dose de este suceso, en que todo es 
raro, hasta la circunstancia de no 
haberse presentado á las imprentas el 
señor Barraco, sin duda por vergüenza 
de que lo vean la profunda herida de 
la cabeza. El señor Barraco se ha va
lido de un amigo para hacer llegar 
s u s artículos á la prensa. Como? se 
le golpea furiosamente al señor B a 
rraco, se le muele el cuerpo á gol
pes entre seis personas, y no presen
ta, según su propia primera publica
ción, más que una sola herida en la 
cabeza, producida por un golpe? 

Ya este curioso fenómeno de iVi-
culner.ibilidad se produjo en otra 
ocasión, cuando aquello del golpe 
de puño en el o o derecho, que lo de
jó sin sentido, sin dejarle huella; de 
modo que bien valdria la pena de que 
el interesado revelara el secreto para 
hiende la humanidad. No es poca 
cosa eso de poder impunemente re
cibir golpes sin sentir dolor ni pre
sentar huellas. . . . 

El asombro del señor Barraco va 
á ser grande cuando le probemos 
nue no se le castigó en el calabozo ni 
en ninguna parte. Cuando menos nos 
va á suponer adivinos . . . . 

Dejemos de lado lo de sí estaba ó 
no estaba ebrio el señor Barraco: 
muchos dicen que si, y lo dicen por 
la prensa, agregando que como ve
cinos han presenciado los hechos; 
el denunciante dice que nó, que e s 
taba fresco como una lechuga. Esto 
no nos interesa mayormente. Puede 
el señor Barraco seguir bebiendo ó 
declararle guerra á la bebida; no es 
asunto nuestro. 

Vamos á lo que nos interesa. Cinco 
testigos, dice el denunciante que están 
prontos á declarar que lo han golpea
do. Donde estaban esos testigos? pre
sos en la Comisaria? Pues tales testi
gos, de acuerdo con los preceptos le
gales, no merecen fé. No estaban en la 
Comisaría, como parece desprenderse 
de algunos párrafos de su segunda 
publicación? (Personas que se encon
traban en el almacén, dice, y que me 
acompañaron hasta cerca de la Comi
saría). Pues entonces, como no pu
dieron ver desde cerca de la Comisa
ría lo que pasaba en el calabozo, la 
palabra de esas personas no tiene va
lor, por que nada pudieron cer. 

Pero, para que osos testigos—en el 
supuesto de que los haya—pudieran 
declarar con perfecto conocimiento de 
causa deberían haber estado en el mis
mo calabozo del denunciante; pues 
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estando en otro no pudieron contar 
la* personas que golpeaban ;l aquel, 
ni ver si eran guardias civiles, escri
bientes ó paisanos. 

Pues bien; el calabozo, hemos d i 
cho, tiene 2.1? de largo, po.- 1.71 de 
ancho, y diga todo el que tenga dos 
adarmes de sentido común s ien tan 
reducido espacio pueden caber y m o 
verse olgaaamentc, doce personas, 
es a saber; el denunciante, sus cinco 
testigos, el oficial Coppola y cinco 
guardias civiles. 

Pero donde están y como se llaman 
esos mentados testigos? Que están 
esperando que no se han dado, toda
vía, el gustito de verse en letras de 
molde? Y si salen, ^or fin, esos cin
co tapados ¿podrán afirmar que jamás 
han tenido cuentas feas con la Comi
saría, es decir, que no los mueve nin
gún deseo de venganza? 

* * * 
Esto sevahaeiendo largo, pero no 

queremos dejar ún solo cargo por 
examinar. Ya se ha visto que en su 
primera exposición el denunciante di
ce que le aplicaron un golpe de puño 
en un ojo, que lo molieron á golpes 
en el calabozo, etc., y qué solo pre
senta una herida en la frente, produ
cida por una caída; pues vean uste
des, ahora, como empiezan á apare
cer las heridas como sarpullido. Dice 
el denunciante en su segunda expo
sición de hechos: «Comoes igualmen
te incierto el decir que carias de Lis 
heridas que he recibido no han sido 
hechas en la Comisaría», etc., etc. 

En qne quedarnos, pues? Cuantas 
heridas tiene ese señor? -Una, como 
dijo primero, ó cartas, como dice 
ahora? 

Que gran verdad es aquello de que 
más pronto se agarra á un mentiroso 
que a u n cojo! 

# * * 

Y terminamos. Resultado todo e s 
to que e| señor Casimiro. Barraco no 

ha sido castigado por la policía de la 
7. a, que su denuncia es falsa, y que 
ha pretendido mistificar á la prensa 
con un relato lleno de falsedades, 
agravando su delito con esta amena
za, sobre laque nos permitimos l la
mar la atención del señor fiscal del 
Crimen de turno, y de cuya gravedad 
se dará cuenta: 

«Por tanto, se impone á Jas au to 
ridades superiores el sumariar á ese 
funcionario para aplicarle el castigo 
que se merece, pues de no hacerlo asi, 
los vecinos de la sección están dispues
tos á a r m a r s e para repeler las agre
siones del (jue con justicia merece el 
título de majorc/uero. 

Si esto no es una amenaza de muer
te contra un funcionario público, he
cha desde las Qolumnas de la prensa, 
confesamos que no entendemos una 
palabra de esas cosas. Y las amenazas 
de muerte, probadas, como en este 
caso, se cas- igan con 2 años dé cárcel. 

El oficial Coppola está amenazado 
de muerte; no debe la justiciadel cri
men interv¿nir á fin do evitar una des
gracia? 

BH£ DglHJDClHjá 

Ahor.i, felizmente pira toios—para las victimas 
obligidas. los empleado; d<» policía, para los cómpli
ces involuntarios de los denunciantes—los periodis
tas—las denuncias han pasadp de moda; allá por 
muerte de un obispo, un fulano desocupado se en do 
reza aun diario, y. medio bolineando hace ni rela
to de .sus infortunios, ó afectando gran indignación» 
suelta un dhcirs i tremebundo pidiendo se hng* pú
blico ol atropello q>n hi cometido con él el oficial 
inspector tal ó M comisario cual, Han pisado do mo
da, repíti noo, esas den incUs espeluznante* quo da-
ban tem.t a c iatos periodistas pira imoarecer 'a» 
virtudes de la víctima—un ilustro desconocido, en la 
mayoría de Io9 c a « H , cuya palabra nadie abona Vi -
y para zamarrear de lo lindo al empleado u de cu-
3*os malos procederé-: ya tmían noticias por ropotidas 
denuncias que llegaban hasta la redacción". Este era 
un cliché. 

Esos periodistas no se andaban con cumplimientos 
pata patrocinar semejantes publicaciones; bastalia 
que tres ó cu» tro compadritos, con caras de trasno-
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chadores y cuerpos cimbreantes, se les presentaran 
sombrero en roano y ademan humilde, y les narra, 
ran una atrocidad de que se decían •icMmas, para 
que el diario, tomando la c o s í con un calor digno de 
mejor causa, derrochara toda su indignación contra 
"ese funcionario despótico y arbitrario, convertido 
en azote á-t los vecinos honestos'*. 

Délos vecinos honestos! V la nuestra era la que 
tenían delante Y eu're lo* vecinos honestos fi-
gurabnn en primera fila los denunciantes, tres famo
sos compadritos, bochincheros consuetudinarios, ver
dadera plagí del barrio en que habitaban. 

No sería justo ceasurar i esos periodistas; su úni
co delito consistía en tener demasiada buena fó y en 
no conocer á los bueyes con que araban. 

Casos de e s o 9 se repetían todos los días. 
Aparecían los denunciantes que hemos descrito^ 

uno, oí mas longueras, tomaba la palabra: ' 
Vea, señjr reiitor; si es una cosa bárbara, p i -

labra, lo que sucede con ese oficial; es un ho:nbie 
regentea lor y malo que par puro capricho n^s per
sigue! S j paninos en un* esquina y en cuanto 
nos ve nos gira pa la comisaria y nos ztinlmlle en el 
calabozo, un calabozo lleno de suciedades. 

Anoche, señor ledator, pa q n usté voa, estába
mos parados el señor, el señor y yo onla es,uina y 
el mata . . . . el celudor nos dijo qio se retiráramos, 
que no podíamos ostruir ej transito, y como alega
mos un poquito, tocó pito y cay .i el oficial, y sin pre
guntarnos nada coine.izo á caímos de rebencazos. 
Al señor le dio u o por la cabeza y á mi tros ó cua
tro por las o*paU*.<i, q 19 todavía teugo la i marcas. 
Y dispuej uos jiro pa la comisaria. Allí le hizo el 
cuento al comisario, y á nosotros no noj dejaron ha
blar. 

—Que barbaridad, que barbaridad!—decía el pe
riodista in-liguado. 

—Y eso no es nada, señor reiator; fechurías co
mo esa hace todos los días, y castiga uozos buei.os 
poi gusto no más. 

La indignación del periodista iba e I aumento y 
al dia siguiente aparecía condensad* en las colum
nas del diario, en forma de articulo pro tos ta oontru 
el funcionario autoritario, insolenté, etc., etc. 

K i su inocente buena fé no so lo ocurría pedir
les que llevuran el lo^timouio de una p.usona de 
arraigo que hubiera presenciado el atentado, ó que 
abonara por s i b.nna condu-¿t<; uala de eso, aquellos 
sujetos eran una." victimas y se les colmaba de aten
taciones. 

Si hubieran tratado de tomar ¡llorínes de los de
nunciantes, fe liabiíau quedado asombrados al saber 
qie eruu famosos bochincheros, bebed oros insignes, 
cuchilleros y camorreros impenitentes, anotados on 
todas las comisarias, y qu*, tu m i deseo do vongan-
za contra la policía encargada do refrbnar k u s 
excesos, inventabun toda clase de atentados, en los 
cuales desempeñaban olios ol simpático papel de 
victimas. 

Un dia, en presencia de una denuncia de esa na
turaleza, que nos consuba positivamente que era 
falsa, le propusimos al director del diario cuya 
sección policial teníamos ó nuestro cargo, que hiciera 
seguir á los d-mun ií uros p ira euterarse de lo que se 
decían á la salid* di U impronta. 

Hágalos seguir-le dijimos-y verá usted que lin
das rosas se dicen 

Apsnas salgan de aquí ganarán el almacén de la 
esquina, para festejar con un psgulo el buen éxito 
del complot. 

—Pucha hermanito, dirán, que cuento le hicimos al 
redator!.-... Y se lo tragó íntregó, .che!, y eso que 
vos, pajazo de bárbaro, casi la embarras con aque
llo dol cuchill o. Va oo á contarlo á los muchachos pa 
que gocen con lo qui les va á meter en el diario el 
redator, y es.ta noche caemos á la pulpería del ba
chicha Lorenzo, «¡e pons:p"s en la puerta y cuando 
paso el oficial coinenzamo á chillar fuerte. 
Y mientras el alinicinero servia otra oarlti conti
nuaban ellos compítanlo la fui i l r l con que so les 
había er<*idoel relato del atóntalo policial, y lo co
mí lo que ora r¿cent f" po* la prensa á los comisa
rios, haciéndolos aparco ir á los ojos d i propios y ex
traños couio u o o j facinerosos que apale ibau por pu-
r. justo, por satis luce r su* iu^tintos sanguinarios. 

El director del diario I.C quiao prestarse á la 
prueba. 

Sacedia entonces, que nadh controlaba las de
nuncias, que nadie se ocupaba de averiguar lo que 
hubiera de verdad eu el reluf>, ni de investigar los 
ant .-cedenies del denunciante; de modo que lo mismo 
so acogía la palabra de ni osciulaljso ó de uu b>c-
do, que la le un ciudalauo pacifico, víctima de uu 
empleado policial mano larga, quojamás han faltado. 

Todo esto se nos ha ocurrido apropósito de una 
denuncia coutra un oficial i.ispj:tor, que ha apareci
do en un colega do la tarde, y do la cual S 3 ocupa la 
redacción de La R e v i s t a P o l i c i a l . 

L A POLICÍA 
Y LAS EMPRESAS DE TKAN VÍAS 

Desde hace t iempo las Empresas de 
tranvías que se han unido para sos tener 
mejor sus capr ichosas r- so luc iones , v i e 
nen host i l izando á la policía; ahora han 
co lmado la medida, luuilar.do d nümo-
ro de tarjetas do libre tránsito á una d o 
c e n a , de manera que . has ta los módicos 
forenses y los comisar ios de ordones , t ienen 
que pagar pasaje . 

Este úkase que pone de manifiesto la 
ev idente host i l idad de las empresas con 
quien menos a l t ivas deberían sor, h a 
provocado una protesta enérg i ca de los 
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módicos íorensess, quo ha sido favorable-
monte comentada por casi todos los dia
rios do la capital. Sin cinbariro los i e -
rentos mantienen su atentatoria resolu
ción, con perjuicio del buen servicio 
público, y la mantendrán á menos que 
las autoridades superiores asuman la ac
titud que corresponde. 

Hemos de volver sobre lo mismo. 

U n C H j S O O í t f G f m H D 

Esto no será verosímil, pero es verdad. 
Lo prevenimos, porqué el c a s o , recién 
temente ocurrido, ha sido imaginado an
t e s . . . . por un fabricante do chascarri
llos ;M.iU nocum! ele: Fué en la sec 
ción «Menudencias» de «El Día» que 
aparecieron hará cosa de dos semanas 
cuatro ó cinco lineas que mentían asi: 

—Y este chico, señora? 
—Hijo mió 
—Que edad? 
—Siete años 
--¿Donde nació? 
— Aqui, en Montevideo 
—¿Y ese otro niño? 
—También mío! 
—Que edad tiene? 
— La misma que el o tro . . .Son mellizos... 
—Y este, ¿donde nació? 
Vds. pensarán que el preguntón era un 

bestia y que si el hermano mellizo había 
nacido en Montevideo lógico os que ua-
nacicra el otro en esta noble y recou 
quistadora ciudad. 

Pero se equivocan Vds! Demostraremos 
que Gedeón, rio se ha excedido en su ce 
letradísima inocencia de extremar las 
informaciones consabidas. 

Hace de esto cinco dias. Era de tarde y 
una mujer de aspeeto pobre esperaba la 
llegada del tren en una casa inmediata á 
la estación Colon, cuando le acometieron 
los dolores (para nosotros desconocidos) 
dd par to . . . y ella y su marido y l a p a -
tria tuvieran un hijo más.—No por eso 
suspendió el viaje!. Mayor ra'óa para 
l legir pronto á Montevideo y atenderse 
aquí! Buena falta le hacía que la atendie
ran! No bien bajó del tren y tomó un ca
rruaje c u a n d o . . . . 

Lo demás es fisiología. 

COLABORACIÓN" 

P R-0 O R E S A N 1) O 

Ne cabe dudado que la institución policial lia rea
lizado notables adelantos, pudiendo decirse qui hoy 
responde mejor que ant?s A las necesidades di nucsti a 
población. 

En otras ópocAS, la Policía, elemento casi esclusi-
vumcir.e destinado á fines contrarios y opuesto? en 
un todo á lo« que tiene fijados por su inJ jle y natu-
rale/.H, compuf sta .en su mayor pnrie el personal su -
perior sobro todo, por individuos poco escrupulosos 
que no respondían á otro pi incipio que al do mis | r i 

pias conveniencias, despertó profundos rencores , que 
fueron arraigándose en el alma del pueblo, como re
sultado t un esto d e los procederes cruele.» y m b i n a 
rios q u e con él so einplcuban. 

Fué un divorcio que duró Urgos aflos. La opinión 
pública señalaba á la Policía, como la ejecutora co
rriente d* los planes perverso.», urdidos parn ahogar 
lu libertad délos ciudadano.», por mandatarios in-
digoos, quo entendían que gobernar i r a Pbtar en 
abierta pugna con los preceptos legales malquistán
dose ¿ la vez, con los elementos sanos y buenos de] 
país. 

Hoy, felizmente, los tiempos han cambiado. Nóta
se sin graude esfuerzo de obsjrvacióu q'.e el pueblo 
hostil y desconfiado de otrora, vá tornándose más be-
névo'o paia la Policía, dejándose insensiblemente 
arrastrar por u n í creciente simpatía hacia ella á 
quien reconoce ompeñada en secundar y hacer prác
ticos los propósitos del actual Gobi^r o, que son los 
de dará tod,s las más á.np lias y seguras garas tías, 
de acuerdo con los priucipios fundamentales do nues
tra Coostitr.ción. 

¡Queda s j I O el recuerdo de aquellas épocas nefan
das en Jas que se puso á prueba más de una vea el 
patriotismo de los buenos hijos du esta tierra! 

L a Policía vá piogr.esando, conformo con las ten
dencia* moralizadjras quo predominan actualmente. 

Ya h i lesap trocido dol osceiurio político la figura 
siniestra del Comisario u paleador y brutal, para dar 
paso al funcionario correcto, celoso do sus deberes 
y de su buen nombro. 

Bien os verdad que aun quoda mucho que recorrer 
por la senda de 1 s m-j nomintos, para llegar al 
desideratun andado; pero existe confianza en el por
venir que se vislu.ubra claro y radioso como ana ma
ñana de estío. 

Por lo pronto, las conquistas morales, casi valdiía 
decir, alcanzadas últimamente, hau tenido la virtud 
de ostirpar ese enorvamieoto infecundo y aplastador 
que dominaba los espliitus, haciendo imposibles las 
iniciativas útiles, debilitando los esfuerzos de los 
más animosos y sumiendo por último en el más 
pernicioso de los amodorramientos al organismo po
bre ya y sin energías de la institución policial. 

Como corroboración de lo que dejamos dicho 
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pjdeims consignar que va abriéndose camino la 
¡día <le perfeccionar el Hervido de vigilan
cia, h >jr un tanto defestuoso ó incompleto por la 
escasos de los recursos con que se cuenta; q-IO lien-
de asi misino IN superioridad á educar al pcrsoual 
subalterno, inculcándola nociones que permitan A los 
agent-js, compenetrarse de la importancia y utilidvl 
de su misión á la vez q IE los corrija en sus excesos 
que IU jchis veces son el resultado de un mal enten
dí lócelo en cumplir con sus deberos. 

V si todo OJO uo bistnra pira canstitar los pro
greso-I do nuestra institución, señalaremos como 
co.nplomnnto halagidor el que represeuta la funda
ción dd L A KKVIBTA POLICIAL que es uní manifesta-
ci VN evi luute y clara de eso movimiento saludable 
op IR*do bajo tan buen >s I.uspicios. 

Kll.I h.I VJ ido 4 licuar un vacio muy grande, A 
satisfacer la seutid.I necesidad do crear un vínculo 
in<í I sóli lo, mis poJeroso, \rxe hiciera I U \ D estrecho 
el feliz consorcio que paulutinams.ite se va realizan
do entre el pueblo y la policía encargada de velar 
por la seguridad de sus intereses. 

Apreciando en lo que valen esos propósitos y co-
nocieudo los beneücios que repo. tara A la repartí-
ción un órgano llamado á defenderla de los ataques 
injustos que se le dirijan, levun ranJo los cargos que 
sin razio alguna so hagan contra sus buenos em
pleados, enalteciéndola y poniendo de relieve sus 
proc »Jeres dignos d i nuestra cultura y ndvlanto; no 
vacilamos eu prodigarle nuestro sincero y entusiasta 
aplauso, formulando A la voz, los más ar lientos vo
tos p>. que su loug-ivilad son tanta como provecho
sa e> SU misión pira los i u teros .'S de la uo nuniJad. 

S I L U E T A S E S P I D A S 

OUOSIMBO DASIGALUZ 

Para el prosaico puesto que desempeña, 
no tiene más <iuc un delecto, ser dema
siado buen mozo, lo .jiie explicaría el om-
pjño que manilicsiuii cu reincidir algunos 
presos del b¿l!o sexo, sino íuera prover
bial la incorruptibilidad de Basigalu/, 
que en 2) años de Alcaidía lia aprendido 
á anurallarsc contra añagazas femeniles. 

P v í i ' o , si es insensible á seducciones 
mis <) monos hipócritas, u) lo es para 
oirás cosas. Hay algo que quiere con de
lirio, que sueña con ver á altura prodi
giosa, admirada de todos, por todos en
vidiada; algo que á estar en peligro, 1c 
haría esclamar como el personage de la 
leyenda caballerezca: Nadie las mueva 
que estar no pueda cen Roldan aprueba. 
Y ese algo es su oficina. 

No hace mucho tiempo penetró en ella 

un individuo con tra?as'dc mandadero y 
le dijo: Señor Basiga»uz: vengo de parte 
de Fulano á prevenirle que dentro de me
dia hora debe encontrarse Vd en el Juzgado 
para firmar como testigo el acta de su ca
samiento. No falta más testigo que usted. 

-Perfectamente; en terminando estas 
anotaciones iré. 

Y continuó su trabajo sin olvidarse de 
colocar rayitas horizontales debajo de ca
da palabra; pero en cambio se olvidó de 
ir al Juzgado y hubo do postergarse una 
boda, según creemos. 

Al día siguiente, advertido de su invo
luntaria inasistencia, se encogió de hom
bros filosóficamente, expresando que un 
olvido le o urre á cualquiera que tiene 
ocupaciones. Pecado sería olvidarse deés-
tas, agregó; y algunas semanas después 
despidió á un portero porque so olvidó 
de poner en orden el almanaque y siendo 
8, le hizo estar haciendo sietes todo el 
día. 

Yo. 

i i r 
B n s l l l o C l e n e n t o 

Guardia Civil pesquisante 
E L S U C E S O D E L A C A L L E S A N 4 U S É 

Como estímulo á los guardias civiles 
quo ponen empeño en cumplir dignamente 
sus deberes, ya que no existen otras re
compensas, damos hoy el retrato de Ba» 



10 L a R e v i s t a P o l i c i a l 

silio Clemente, del personal de la 4.» sec
ción de policía, á cuya suspicacia se debe 
el descubrimiento de un crimen, que qui
zás hubiera quedado impune. 

En efecto, loa individuos Felipe Dcs-
tasio.y Ángel Turicllo se trabaron en pelea 
en la calle San José esquina Arapey. ases
tando él primero á su adversario una 
feroz puñalada en la región glútea. Des
pués de este trágico linal do una disputa, 
el delincuente emprendió la fuga y el he
rido fué llevado á su domicilio, en la calle 
San José núm. 101, haciendo actores y 
testigos el propósito de ocultar el hecho 
á la policía. 

Clemente que notó las huellas desan
gre en la calle, fué siguiéndolas hasta pe
netrar al cuarto de Turicllo, que pretex
taba estar en cama á consecuencia de una 
indigestión; al guardia civil no le satisfi
zo esta escusa y DIO cuenta á sus supe
riores quienes completaron la pesquisa 
tan hábilmente iniciada por ese húmido 
guardián del orden público. 

S U E L T O S 
Interesa á todos— LA RKVISTA POLICIAL tendrá el 

mayor gusto de evacuar todas Jas consultes que se 
le dirijan, relacionadas con los procedí ra Un tos a se
guirse eu los casos dudosos ó de complicada solu
ción. 

Lo i interesados pioden dirijirse en rse sentido á 
Ь Dirección de este periódico. 

— Por de pronto, tenemos en nuestro poder una 
carta de un señor empleado policio de Tacuarem
bó, en la que so nos pide resolvemos esta cuestión, 
queencueutia du losa: 

El sueldo de loe guardias civi les ¿KS EM
BARGA BLE? 

Contestaremos, con la abundam-.i.i de rtetn!les que 
so nos pide, en el próximo número. 

* * * 
u El Deber" denunció los pasados días un alentado 

de qu\ fué víctima un repórter do сне diario A QUÍMII 
sin causa ni motivo »« lu condujo á la comisaría da 
la 2. a , er. circunstancia que celebrábanse» en la iglesia 
Metodista, los funerales de la reh-a Victo»ia. 

Suponemos que el denuaciante ьеа don .7osé Barbo
sa, ex empleado en comisión de la 6. a comisaría, y si' 
no erramos conviene hacer constar que su denuncia 
no es exacta, según afirman loe señores Florencio. 
García, Enrique ricino y varios testigos del inciden
te que mottvó el arresto momentáneo del ecñot Bar
bosa. 

Е л е se empeñaba en permanener estacionado en la 
calle Brecha esq. Caraaouá. contra lo dispuesto por el 
inspector de Policías coionel Labadíe, y como á pe
sar de las reiteradas observaciones de los guardias 
civiles, el señor Barbosa insistiera en sus pretensio
nes, expresando que prefería ir preso antes que obo-
decer, el sub-comisario de la 2. a, señor (íarela, proce
dió á sa detención. 

Esto es todt, y á la verdad, no vemos motivo para 
denuncia. 

El antiguo y meritorio empleado de la Policía de 
Investigaciones, don Nicolás Chi mensili, va á ser 
promovido al empleo superior inmedi uc. 

Lo merece. 

* * » 
Se htn producido loi siguientes cambio* y nom

bramientos en la policía de la capitai: 
Para escribiente do 1.a clase de lu comisaría de la 

23."sección, el de igual clase do la 21. a, dm Jus*o P. 
Barreiro, en reemplazo do don Miguel Canale que 
rcuuució; en sustitución do Barreiro, el es-cu biette de 
2.» clase de la 23. a sección don Ricardo Benmidez y 
para el puesto de éste á don Pablo L. Paracampo. 

* # # 
El Jefe Político, doctor Acosta y Lara, ha resuelto 

llamar a licitación pública pura proveer c'è mobiliario 
& la Comisaría de Ordenes. 

* # * 
EQ estos últimos días se han ofoctuado algunas 

reparaciones en la Jefaturn. Todas las habitaciones 
y palios han «ido pintados, habiéndose construí-
do también una pi -/.a cómoda y ventilada que s*f des
tina á los deten dos de cierto rango, que untes ocu
paban ei dormitorio dol Jete Político. Este se propo
ne llevar adelante otras reforma", tan pronto como lo 
peiMiitan los recursos propios de lu repartición. 

* * * 
LA REVISTA POLICIAL agradece á la ilustrada prensa 

MoLteviddann la simpática acogida que le ha dispen
sado, asi como también los votos formulados por¡>u 
prosperidad. 

* #* 
Una nu iva denuncia so hace en •'El Debjr u , contra 

el oncial Còppola.— El Jefe Polii i o ha ordenado la 
instrucción de un sumario y de sus resultancias ¡u-
t'ormarnmos en nuestro número próximo. 

* * # 
Por inconvenientes de último momento no damos 

hoy el retrato del spñoiüficiil 1° de la Jelatnra.y, 
para no alterar el orden que no* hemos propuesto 
seguir, repetimos el del señor Jete Político» (lector 
Acostay Lara. 

* * • 
Se ha hablado en estos días últim >s de cambios 

policiales á efectuarse y al ocurrir á la Jefatura 
buscando la continuación de esa noticia, se nos in
forma que, todo se reduce a lia'ser solicitado su tras
lación A extramuros el comisario de la 2. a sección 
señor Mttirigan, invocando razones de salud. 

El cambio se hará, pasaud•> el señor Mourigáo 4 
la 22 a y el de osta, señor Aphoteloz á la 2. a 

* * * 
Habiendo llegado á conocí miento de la Adminis

tración de este periódico, que algunas personas se 
quejan d« no haberlo ie6ibido.se previene que LA R E 
VISTA bolo se remito á quienes la solicitan. 

Por ese inotivo,y hasta tanto no se de respuesta á 
la circular ce lecha IB de Enero ppdo., no será en
viada á los señores comisarios de las secciones 3.» 
6. a, 9. a, 11. a, 12.», 18.a, 14.a, 15. a, 17.», 18. a, 19.a, 20». 
y 21.». 

* * * 
Sobre nno d i s p o s i c i ó n - El Siglo" y "ElPais" 

censuran agriamente una disposición policial que 
prohibe que los heridos sean atendidos por módicos 
particulares antes de que procedan á su examen los 
facultativos forenses y LOü>otros uniríamos nuestra 
voz á la de aquellos aprecie bles colegas, sino futra 
que, la mencionada disposición nc existe. 

Ella fué abolida eu Marzo del 92, leitexada en Ju
nio oel 99, y ahora ha sido trauacripta nuevamente 
en la "orden del día" en atención á la denuncia de 
los referidos colegas. 
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